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  Tus estrellas y el amor


  A Eduardo, «mi regalo cósmico»,


  que me ha enseñado a amar de una forma diferente


  y a creer que los milagros todavía existen, y cuyo


  amoroso apoyo ha sido esencial en mi vida.
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  PRÓLOGO


  DE PALOMA GÓMEZ BORRERO


  HACE CUATRO MIL cuatro mil años que, para consultar al destino, los caldeos miraban al cielo; desde los más remotos siglos, la ciencia de los cuerpos celestes permitía a los astrólogos pronosticar, aconsejar y a menudo influir en el destino de los pueblos. Alejandro el Magno, al igual que Julio César, no emprendía batalla ni afrontaba un tema de Estado sin previamente consultar a sus astrólogos de confianza. En Francia, hasta el reinado de Luis XIV, que por cierto era del signo Leo, como Napoleón, había un astrólogo oficial, llamado Morin de Villefranche, de la máxima estima de Richelieu y Mazarino. Personajes ilustres de la historia, al igual que muchos jefes de Estado y de gobierno, confían en los consejos que les ofrece el firmamento, y que pocas personas —muchísimas menos de las que presumen de ello— poseen el arte y las dotes de saber interpretar.


  Los signos del Zodiaco se han demostrado siempre determinantes en la vida, en el carácter y en la forma de actuar de los seres humanos, porque la Astrología es una escuela magnífica para descubrir aspectos desconocidos de nuestra personalidad.


  En esta disciplina, difícil y compleja, se ha adentrado Esperanza Gracia con pasión y tesón, y sobre todo con la virtud de la humildad que le hizo exclamar a Sócrates: «Solo sé que no sé nada». Su enorme experiencia la ha volcado en este libro, que es un análisis de los doce signos del Zodiaco. Un libro de valiosa ayuda en esta época de «incomunicabilidad» y egoísmo porque sirve y tiende una mano para comprender a los otros. Ideal para experimentar un nuevo refrán, «dime de qué signo eres, y te diré de lo que padeces», y sin llegar a los extremos de aquella señora estadounidense que, para obtener el divorcio, alegó «incompatibilidad zodiacal», o aquel «esclavo» del Zodiaco que, mientras un sacerdote le impartía la extremaunción, le preguntó con una voz debilísima: «Señor cura, ¿de qué signo es usted?». Tus estrellas y el amor es un estupendo canal de información para encontrar la clave de lectura de ese código de conducta hecho de planetas, símbolos y signos.


  Personalmente siento un amor-odio por la Astrología; me ocurre como con el Adagio de Albinoni, según escribía el novelista Francis Regas Bastide: «Se apodera de nosotros y ya nunca te abandona.» El libro de Esperanza Gracia es un... «Adagio astrológico». Me encanta y me siento orgullosa de ser del signo Leo con ascendente Leo, porque entre los compañeros que «rugen» tengo a Liszt, Alejandro Dumas, Cecil B. de Mille, Marlene Dietrich... pero reconozco que cual Leo huyo de la Astrología como un gato del agua. Es probable, y lo he experimentado con mi admirada y querida Esperanza, que se deba al hecho de que el buen astrólogo conoce los puntos débiles de «nuestra coraza» y nuestros defectos, y la verdad es que a nadie, y menos a los «Leo», nos gusta que nos tiren de los bigotes.


  Este libro, o mejor este manual para adentrarse en los secretos del Zodiaco, yo lo definiría como una gimnasia del carácter y de la imaginación. Te conoces a ti mismo con las imperfecciones y virtudes, y de esta forma se comprende mejor a los demás, y conociendo a los otros se los quiere, se los perdona y se los juzga con cariño, ternura e indulgencia, uniéndose así los preceptos de Sócrates y de Cristo: «Conócete. Ama a tu prójimo como a ti mismo». Toda una filosofía. Todo un mandamiento.


  INTRODUCCIÓN


  SOY CONSCIENTE de que en este libro solo me estoy refiriendo al signo solar, y para un astrólogo eso representa una pequeñísima parte de la tipología de la persona. Evidentemente, no todos los Leo son iguales, ni lo que le sirve a un Aries le sirve a todos los nativos de ese signo. Sin embargo, he estudiado todos los sistemas tipológicos y, aunque cada uno de ellos me parece valioso (el Eneagrama, la tipología jungiana, el de Karen Horney, el modelo de Meyers-Briggs...), es la astrología la que permite más combinaciones para tratar de explicar las diferencias de personalidad. Cada uno de los doce signos del Zodiaco tiene una fuente diferente de poder y energía. Y además hay que tener en cuenta la posición de los planetas, las doce casas y los aspectos.


  Creo que las ideas que aquí se exponen pueden ayudar a comprender la diferencia existente entre los seres humanos, a aceptarlos como son y a darnos cuenta de que todos nos pueden enseñar algo de ellos mismos. Nada de otro ser humano nos es ajeno y podemos reconocer algo nuestro en todas y cada una de las personas que entran en nuestra vida.


  En las relaciones humanas existen similitudes que nos acercan y diferencias que nos separan. Todos somos iguales y, desde otro punto de vista, todos somos únicos. Atravesamos los mismos hitos existenciales del nacimiento y de la muerte, pero cada uno de nosotros tiene una historia personal y una experiencia vital diferente. Es más sencillo comprender a aquellas personas cuyo modelo sea el mismo que el nuestro, pero también podemos sentirnos fascinados por aquellas que funcionan de una manera diferente.


  Cada ser humano con el que mantenemos una relación, especialmente amorosa, nos está ayudando a cumplir nuestro destino. Todos nos aportan algo y nos ayudan a integrar lo que subyace en nuestra sombra.


  No me gustaría que nadie se identificara excesivamente con un signo del Zodiaco, diciendo, por ejemplo «Yo soy Aries y soy impaciente». En este caso estaríamos confundiendo comportamiento e identidad, y una cosa es el comportamiento y otra muy diferente la identidad. Sería más correcto decir: «Nací con el Sol en Aries, y la descripción dada a este signo solar se adapta a mis pautas de comportamiento y me ayuda a comprenderme a mí mismo.»


  Las consultas que he tenido a lo largo de muchos años de ejercicio de mi profesión me han puesto en contacto con personas de todas las clases y de todas las tipologías. Eso me ha permitido recoger distintas impresiones de naturalezas muy diferentes, sintiéndome maravillada de la extraordinaria diversidad de los seres humanos, de las circunstancias especiales que rodean sus vidas y de la peculiaridad de sus caracteres. Y he podido comprobar que cuando los seres humanos sienten que su seguridad está garantizada, y dejan a un lado sus sistemas defensivos, es cuando entablan relaciones más cálidas y enriquecedoras.


  Quisiera que la presente obra constituyese una herramienta para entendernos mejor, para comprender nuestras grandes diferencias y para aceptarnos, ayudándonos a integrar otras áreas de nuestra personalidad que tememos o no aceptamos. Si a través de su lectura es posible que dos seres humanos se encuentren y se acepten tal y como son, y se amen a pesar de sus diferencias, este libro habrá cumplido su misión.


  NOTA AL LECTOR


  FUNCIONES PSÍQUICAS


  Cuando en la tipología psicológica de cada signo hablamos de la función inferior nos estamos refiriendo a la función más oculta que permanece en el individuo. Carl Gustav Jung estableció la existencia de cuatro funciones psíquicas en cada individuo: sentir, pensar, intuir y percibir. Aun cuando el hombre posee constitucionalmente estas cuatro funciones, hay una que predomina en él, y a esa se le llama la función superior. Esta función pertenece a la conciencia. La opuesta a ella, la que se denomina función inferior, se encuentra en el inconsciente y actúa de forma autónoma.


  DIOSA


  El término diosa constituye la descripción psicológica de un tipo complejo de carácter femenino que podemos conocer de una forma intuitiva en nuestro interior. Una diosa es la forma que asume un arquetipo femenino en el contexto de un relato mitológico.


  SOMBRA


  La sombra, un término ideado por Jung, podría definirse como ese lado sombrío de la personalidad que no se acepta y que permanece oculto en el inconsciente. Tomar conciencia de ella es reconocer como reales los aspectos oscuros y a veces destructivos de la personalidad. Como todo lo que existe en el inconsciente, la sombra, si no se le da luz, termina siendo proyectada sobre los demás.


  PROYECCIÓN


  La proyección se emplea en el psicoanálisis para designar los mecanismos por los cuales un individuo se libera de ciertas tendencias instintivas, emocionales, afectivas o mentales que le resultan penosas, proyectándolas sobre los demás.


  ARQUETIPOS


  Jung denominó arquetipos a los contenidos del inconsciente humano que se manifiestan en los sueños, las fantasías y las visiones de los símbolos. En cada psique humana pueden despertar los arquetipos, ejercer su acción y condensarse en una especie de mitología individual paralela a las grandes mitologías.


  ARIES
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  EL INGRESO DEL Sol en el signo de Aries, equinoccio de la primavera, señala el comienzo del año solar; representa el principio de las cosas, pero también el final del invierno, de lo viejo, de las carencias, del sufrimiento... En él se atinan el principio y el fin. El guerrero Marte, regente de su signo, le aporta la energía necesaria para derribar barreras y abrir puertas a lo desconocido. Los nacidos bajo este signo tienen madera de líderes; son los guerreros que nada los detiene, y allí donde haya que realizar algún avance en cualquier terreno se encontrará un Aries.


  Sin Aries el mundo no se habría movido. Él es el iniciador de todas las cosas; arrasa con lo viejo e inservible para dar paso a nuevos conceptos, y se lanza a la conquista sin titubear, sin soportar las limitaciones ni la tranquilidad que llega tras la victoria. Por ello siempre busca una nueva aventura que le haga vivir intensamente.


  Vive en el presente de una forma muy positiva. El pasado le sirve para recrearse con los momentos vividos, pero raramente aprende de las experiencias, y el futuro le interesa siempre y cuando sea posible convertirlo rápidamente en realidad. Aries lo quiere todo en el momento. Por ello, si tiene que esperar para conseguir algo, de inmediato dejará de interesarle e irá en busca de lo que pueda tener rápidamente.


  En la primera etapa de su vida, quizá hasta los 28 años, su vitalidad puede convertirse en una trampa mortal, porque corre el riesgo de admitir todo tipo de retos y provocaciones, lo que puede involucrarle en situaciones de alto riesgo. Y es que Aries confía en su buena estrella y posee una confianza sin límites en su destino, creyendo que él, como su planeta regente, Marte, es invencible.


  A partir de los 35 años dejará de vivir una vida turbulenta y llena de principios y finales. Dada la forma tan intensa de vida de este signo, es un periodo bastante largo, pero el camino andado le habrá ayudado a vivir sus potenciales al máximo, a conocerse a sí mismo y a soportar sus límites, desarrollando al mismo tiempo su personalidad. Alrededor de los 42 años será cuando entre en uno de los periodos más equilibrados, pero sin perder su optimismo ni ese toque genial que sabe impregnar a las cosas y que le acompañará incluso en la vejez. Será durante este periodo cuando modifique sus esquemas, interesándose por el mundo espiritual y trascendental, e intentando averiguar quién es él en realidad. Beberá de las fuentes del conocimiento y todo aquello que antes le había atraído dejará de tener importancia para él. Se marcará nuevos objetivos, ayudando a las personas de una forma totalmente altruista. En definitiva, su vida transcurrirá de forma más placentera y tranquila.


  El planeta Saturno está exaltado en el signo de su opuesto, Libra, por lo que la reflexión, la racionalidad, el orden y el análisis profundo antes de iniciar la acción están totalmente ausentes en él. Aries es la energía pura, todavía sin frustrar. No tiene una dirección definida y su voluntad no está estabilizada. Corre el riesgo de dispersarse, empezando muchas cosas y no terminando ninguna. Lo que hoy es importante deja de serlo mañana. Él es pura energía yang, que funciona a través de impulsos. Su elemento es el fuego, un fuego indiscriminado que arde en todas las direcciones.


  Sus aptitudes de líder contribuyen a que tenga grandes oportunidades profesionales en las que pueda dirigir a los demás. Posee una energía y vitalidad tan magnéticas que es capaz de conducir a las masas por donde él desee. Es muy difícil que un ariano siga a los demás; cuando quieres darte cuenta, se habrá perdido en el camino, y es que no soporta los límites, y menos aún si le son impuestos.


  Representa la cabeza en el ser humano, porque con ella penetramos en el ambiente, y es la punta de lanza de la evolución de las especies. Posee un impulso innato para lanzarse a situaciones peligrosas con el fin de demostrar su propio valor, convencido de que una energía superior lo protege.


  EL MITO


  Marte es el regente de Aries (Ares para los griegos), el dios de la guerra: enérgico, amante de la libertad y un auténtico líder, pero también agresivo y a veces egoísta, por lo que despertaba las iras de los demás dioses del Olimpo, excepto de Venus-Afrodita (Libra), que estaba enamorada de él, y de Hades (Señor del mundo subterráneo), que acogía en sus dominios a todos aquellos guerreros jóvenes que morían en las batallas que Marte promovía.


  TIPOLOGÍA PSICOLÓGICA


  Elemento de fuego: tipo intuitivo según la tipología de Jung.


  Aries podría identificarse con el tipo intuitivo de Jung. Comparte con sus compañeros de fuego —Leo y Sagitario— la vitalidad y espontaneidad que los demás signos del Zodiaco envidian y temen a la vez. Estos signos poseen un corazón infantil y su concepción del mundo es muy particular. Su existencia está salpicada de matices de fantasía en la que los héroes, los dragones, las princesas o príncipes existen en realidad. Les gusta el ritmo, el color, y prefieren tener una vivencia radical de la vida a aceptar un mundo opaco y lineal.


  Como Aries no se preocupa por los detalles prácticos de la vida, corre el riesgo de ser considerado egocéntrico y caótico, y en realidad lo que ocurre es que en él la función sensorial (la del elemento tierra) es la inferior, por lo que va directo hacia lo que desea, sin preocuparse por los detalles que son amenazantes y limitantes. Cuando Aries se encuentra ante las desagradables exigencias del mundo material, a veces renuncia a situaciones que nadie entiende. Por ejemplo, a empleos que lo limitan y que no le aportan nada positivo ni enriquecedor. Cuando una situación lo agobia no se lo piensa dos veces y da un paso hacia el futuro con gran alegría y confianza en su decisión, poniendo tanta energía en ese cambio que no es difícil que encuentre nuevas y enriquecedoras oportunidades.


  Su intuición le proporciona grandes «corazonadas», que, aunque choquen con la razón, son de una precisión infalible. Cosecha grandes triunfos y grandes fracasos, pero, aunque de estos últimos no aprende demasiado, tampoco le importa. Su capacidad de supervivencia y de adaptación a las situaciones es envidiable.


  Aries tiene la leyenda de ser un poco quijotesco y de arremeter contra molinos de viento cuando no hay razón para ello. Y en realidad, la relación con el mundo a veces lo frustra. Antisocial por naturaleza, no soporta las leyes, ni los reglamentos de tráfico, ni los papeles bancarios, ni el tener que hacer previsiones sobre cómo ganarse la vida en el futuro. Sin embargo, Aries consigue éxitos espectaculares en los negocios, debido fundamentalmente a su intuición y a su rapidez para pasar a la acción.


  Para él la sexualidad es muy importante, ya que gracias a ella consigue liberar sus temores, sus miedos, sus inseguridades, adentrándose en las profundidades del inconsciente para aflorar toda su energía primitiva y pura en algo cercano a la muerte y al renacimiento. Quizá esa necesidad lo conduce a ser un poco donjuán en la primera etapa de su vida. Asimismo, su deseo de experimentar y conocer cosas nuevas lo lleva a vivir situaciones sentimentales cortas en el tiempo y en las que se compromete poco. Eso sí, cuando se entrega, no se guarda ningún comodín en la manga. Necesita dominar, estableciendo luchas de poder en las relaciones, ya que para protegerse tiene que ser él quien lleve la iniciativa.


  Tremendo es para Aries el momento de la despedida. De pronto, sin saber cómo, aquello que le fascinaba ha dejado de hacerlo. Lo que veía y sentía como maravilloso se ha convertido en algo vulgar. Ya no existen momentos de éxtasis ni de infierno, ya no se le acelera el corazón, y su apetito sexual ha desaparecido. No sabe qué ocurrió ni qué decir. Simplemente, desaparecieron las posibilidades de descubrimiento, ya no hay nada que explorar. Por eso muchos Aries desaparecen sin decir nada y retornan a tu vida cuando menos lo esperas, justo en el instante en el que tu personalidad muestre algo misterioso que él no alcance a entender y active su imaginación y deseo de conquista.


  MUJER ARIES


  ¿Alguna vez te has encontrado con una persona que continuamente te dice lo que debes hacer, y que piensa que puede hacerlo todo mejor que tú, que es independiente, divertida, vital, apasionada, la reina de la impaciencia que todo lo quiere en el momento presente...? Si es así, pregúntale cuándo ha nacido. Casi seguro que es Aries.


  Si no te gustan los desafíos, si quieres una vida corriente exenta de sobresaltos, si deseas un amor cotidiano y tranquilo, en lugar de algo extraordinario y sublime que dispare los termómetros de la pasión, sal corriendo. Si, por el contrario, amas los retos y estás dispuesto a olvidarte para siempre de una vida tranquila y a convertirte en el héroe de tus sueños, adelante, la aventura te aguarda. Irás descubriendo, fascinado, cómo esa mujer decidida, valerosa, que no teme al futuro porque vive en él, y que te arrastra con su vitalidad y optimismo, es también la compañera sumisa y tierna que camina a tu lado, apoyándote con su idealismo y esperanzas, y que jamás te abandonará en las adversidades de la vida.


  Su amor es transparente, sin estrategias ni subterfugios. Tiene las emociones a flor de piel y mantiene a lo largo de los años un espíritu jovial e infantil que no perderá jamás, a pesar de las vicisitudes y pruebas dolorosas que tenga que soportar. A veces se equivoca, y solo aprende a distinguir entre lo que brilla y los brillantes auténticos después de reiterados y grandes desengaños y desilusiones. Pero ella se crece ante las adversidades, siendo todo un espectáculo verla empezar de nuevo, partiendo de cero, con el corazón roto, pero con un fe ciega en el futuro, en sus fuerzas y en una especie de intuición especial que le hace sentir que está protegida por algo que se escapa de la realidad.


  Cuando se marca un objetivo, va directamente a por él, y, mientras los demás signos del Zodiaco sopesan los pros y los contras de cualquier decisión, ella ya está metida de lleno en la aventura, sin reflexionar en las consecuencias. Es tan sincera, ingenua y auténtica que cualquier persona queda subyugada por su magia.


  Sexualmente tiene una carga erótica muy viva, y necesita un fuerte estímulo mental que encienda su pasión. Posee una fantasía muy creativa y le encanta experimentar todas las facetas: dominadora y sumisa, tirana y amorosa, ingenua y perversa...


  LA DIOSA


  Su arquetipo de diosa griega que más activamente puede influir en ella es Artemisa 1, la esbelta y adorable hija de Zeus y Latona que le gustaba correr por los bosques y prados salvajes, vestida con una corta túnica, armada con un arco de plata y rodeada de ninfas y perros cazadores. Hermana gemela de Apolo, dios del Sol, ayudó a su madre, Latona, en el parto de su hermano, que duró nueve días. Por esta razón, se invoca a esta diosa para conseguir traer hijos al mundo.


  Cuando la llevaron al Olimpo para que la conociera su padre, Zeus, este quedó maravillado de su hija y le prometió que le concedería todo lo que deseara. Y Artemisa eligió y escogió lo que quería, siguiendo con seguridad su propio camino. La mujer Aries, que lleva dentro de sí el arquetipo de Artemisa, mantiene siempre una relación muy especial con su padre; ayudándola a aflorar su potencial interior, podrá competir con éxito y triunfar. Aries necesita la aprobación paterna y, como hijo de Zeus, que se le conceda lo que precisa para caminar sin miedo por la vida. Si su padre limita sus aspiraciones y no cree en ellas, la mujer Aries se sentirá perdida.


  Artemisa simboliza la personificación del espíritu femenino independiente. Posee una capacidad innata para marcarse objetivos, y concentra toda su energía en ellos hasta que lo consigue. Ama de una forma apasionada y vehemente. Cualquier hombre que le acelere el corazón, sin pararse a reflexionar y comprobar si le interesa o no, es inicialmente embriagador para ella. Más adelante se convertirá en una necesidad y será el centro de su vida. Dejará de importarle el mundo en el que hasta entonces vivía, y su vida girará en torno a él. Y como este hombre la rechace, se pondrá furiosa y utilizará sus armas de seducción, que son muchas, hasta lograr que caiga rendido a sus pies. Y pone tanta energía en ello, que cuando lo consigue se encuentra exhausta y deja de interesarle.


  La mujer Aries mantiene las cualidades de la diosa Artemisa hasta la vejez. Ella es eternamente joven, su actividad nunca cesa, se entiende divinamente con gente de todas las edades, siempre tiene ese encanto especial de niña indefensa en busca del papá que la protege, y vivir con ella es una maravilla. Su ilusión por conocer mundos e iniciar cosas nuevas no se detiene nunca. Es la eterna adolescente, que quiere ser libre, sigue su camino feliz y confiada, y ayuda a los demás a encontrar la ilusión por la vida.


  Su héroe: Indiana Jones.


  Su talismán: Rubí, granate y brillante.


  No soporta: Los pesimistas.


  No exige: Regalos costosos.


  Su filtro de amor: Menta.


  Su noche ideal: El martes.


  su hora erótica: La siesta.


  Su color: El rojo.


  Su flor: Tulipanes rojos.


  Su arma letal: La pasión.


  CÓMO CONQUISTARLA


  La conquista es complicada, ya que la mujer Aries es la que decide cuándo, cómo y dónde va a iniciar el acoso y derribo de la persona que se ha puesto en su punto de mira y le ha producido un cosquilleo muy especial en su estómago. Debes mirarla directamente a los ojos, sonreírle, enviarle un mensaje telepático que ella captará al instante, y esperar, a ser posible un poco alejado de ella, a que ponga en marcha su fantasía y su mente comience a imaginar cómo sería vivir una historia de amor contigo. No se lo pongas fácil, juega al ratón y al gato, y hazle creer que te escapas; así inventará una y mil triquiñuelas para atraerte. Esta mujer cuando ama, lo que ocurre muy pocas veces, centra toda su vida en la persona amada, dejando de importarle todo lo que no sean sus emociones. Celosa, posesiva, absorbente, pero auténtica como pocas, no te traicionará porque su honradez no se lo permite.


  Le encanta coquetear, y no soporta a su lado a alguien que se muestre posesivo con ella. En cambio, a ella le gusta despertar los celos de su pareja para confirmar que es muy importante. Para la mujer Aries su hombre es solo de ella y no lo comparte con nadie. Cualquier persona, animal o cosa que desvíe la atención de su pareja, relegándola a ella a un segundo plano, la sumirá en un profundo estado de alteración y dolor.


  Recuerda que la mujer Aries, independientemente de la edad que tenga, sigue creyendo en los cuentos de hadas, en los príncipes azules, en los duendes y en los héroes que rescatan a las princesas. Ante todo, sé romántico con ella, susúrrale al oído sueños inalcanzables que tú harás realidad, mímala y, sobre todo, protégela cuando descubra que el mundo no es como ella imaginaba.


  HOMBRE ARIES


  ¿Te interesa la excitación, la variedad y las nuevas aventuras? ¿Huyes de la monotonía, la mediocridad y el aburrimiento? ¿Quieres a tu lado a una persona de acción, cálida y desconocedora de lo que es el miedo? Si es así, Aries es tu hombre.


  Su elemento es el fuego, un fuego indiscriminado que arde en todas las direcciones y que corre el riesgo de extinguirse si no se le reaviva constantemente. Debes mantener su entusiasmo, sin criticarlo ni señalarle aquello en lo que ha fallado.


  Marte, su planeta regente, hace de él una persona indómita, valerosa y apasionada. Pero recordemos que Marte, el antiguo Dios de la guerra, era valiente en el combate, pero no invulnerable.


  El hombre Aries es un competidor lleno de ánimo. Su fe en un objetivo constituye su propia fuerza, pero actúa con la inocencia del recién nacido —de hecho, Aries es el primer signo del Zodiaco—, y a veces su idealismo y buena fe le juegan malas pasadas. Pero si los proyectos no terminan de concretarse, inicia otros diferentes, incluso más atractivos, en los que volcará todas sus ilusiones y energía. Y es que mientras los demás signos del Zodiaco suelen emprender empresas una vez calculadas las posibilidades de éxito, Aries se embarca sin pensar, guiado solo por su intuición y poniendo todo su empeño en lograr sus objetivos. Y casi siempre lo consigue.


  El hombre Aries posee cierto encanto infantil que puede robarte el corazón. Desde el principio te desarmará. Le encanta la conquista, y mientras más ardua sea la batalla más orgulloso se sentirá de su «presa». No le desagrada la competencia, siempre y cuando tú le hagas ver que lleva las de ganar. Pero lo que más le atrae es el juego de la seducción y la conquista, y pone tanto esfuerzo en ello que, cuando consiga el objetivo amoroso que se había propuesto es posible que deje de tener interés para él.


  Siendo Aries el primer signo del Zodiaco también tiene que serlo en tu corazón. Para él tú serás su primer y único amor. Olvida los anteriores, convirtiéndote en el gran amor de su vida. Él es como aquellos caballeros de la Tabla Redonda que iban en busca del Santo Grial. Le gustaría luchar por su dama, que estuviera encerrada en un castillo, custodiada por siete dragones, y rescatarla venciendo todos los obstáculos que se pusieran en su camino. Y es que a él le gusta vivir un amor de película, convirtiéndote a ti en la gran protagonista. Serás la princesa de sus sueños, su musa inspiradora, aunque para conseguirlo siempre necesitarás mantener algo oculto y misterioso que lo obligue a permanecer en una intriga constante.


  Nunca lo critiques ni le digas que está equivocado; él es plenamente consciente de sus puntos débiles, pero no soporta que nadie lo juzgue. Al hombre Aries hay que dejarlo creer que hace todo mejor que nadie y que a ti lo único que te gusta es cooperar. Aries posee un cerebro ingenioso y despierto, pero rebelde a toda instrucción.


  Se le considera el rey de la impaciencia y del mal genio cuando se le tuerce algo o no le dejan hacer lo que desea. Aries no permanece en una situación que requiera inactividad y paciencia. Si no logra rápidamente su objetivo, lo abandonará y su mente se pondrá en funcionamiento para ir tras algo que llame su atención y pueda conseguir inmediatamente.


  Aunque te cases con él y te jure amor eterno, no puedes bajar la guardia. Tendrás que seguir siendo la mujer que lo enamoró: atractiva, tierna, femenina, muy seductora e inalcanzable. A él no le importará que le prepares un bocadillo en lugar de una suculenta cena. En cambio, no te perdonará que no mantengas la magia y cuides al máximo los detalles: velas situadas estratégicamente, transparencias insinuantes, miradas ingenuas y perversas a la vez mientras te comes a mordiscos una manzana. Magia, magia, magia. De esa manera conseguirás tener atrapado dulcemente a tu hombre Aries para siempre. Si logras llevar esto a cabo, el amor perdurará y, aunque pasen mil años, tu hombre Aries será siempre el osado y apasionado amante de los primeros días.


  Su arquetipo sería el Guerrero2, una energía instintiva y potente que pugna por salir en su estado más puro. El Guerrero puede producir reacciones contradictorias, ya que se le asocia con la agresividad mal canalizada, pero es tan fuerte y poderosa que puede conseguir lo que se proponga. El Guerrero es consciente de la brevedad de la vida, y sabe que si piensa demasiado el llevar a cabo una acción surgirá la duda, y con ella la indecisión, lo que puede conducirlo a perder la batalla. Aries, conducido por el arquetipo del Guerrero, no duda, pasa directamente a la acción. A veces, sus decisiones conllevan el final de algo, final necesario para que pueda surgir algo nuevo y fresco, más vivo y diferente.


  Su heroína: Esa mujer inalcanzable que perturba sus sueños.


  Su talismán: Rubí, granate.


  Su filtro de amor: Esencia de canela.


  Su noche ideal: Martes.


  Su hora erótica: La siesta.


  Su color: Rojo y negro.


  Su vicio secreto: Sus fantasías sexuales.


  Su arma letal: El valor y la pasión.


  CÓMO ATRAERLO


  Le atrae todo lo que resulte difícil. Su estrategia más apreciada es el asedio. Regido por Marte, el antiguo dios de la guerra, es en el ataque donde utiliza sus mejores armas. Pero existe la posibilidad de que una vez alcanzada la meta deje de interesarle de la noche a la mañana. Por ello, Aries no debe saber nunca qué pasa por tu cabeza ni tampoco tener la seguridad de tenerte al día siguiente. Con él, sé ocurrente, chispeante, como un buen vino embriagador, y ante todo muy femenina. Interésate por él, pero mantén a tu alrededor un halo de misterio y reserva algo que no pueda descifrar. Si todavía no se ha fijado en ti, atrae su atención de una forma alterna y discontinua, hasta que consigas despertar su curiosidad.


  No lo sofoques con ternura y protección, porque saldrá corriendo. Él es ardiente, y los comportamientos tiernos y sentimentales le aburren. Su mujer ideal es la que psicológicamente es independiente y sabe crear en la relación la competitividad suficiente para que él se sienta estimulado en una lucha de poder de la que, por supuesto, saldrá vencedor. Aries se cree invencible y un héroe mítico, y si tú consigues que se sienta como tal estimularás su ego y te amará apasionadamente.


  Viste ropa que excite su imaginación; le encanta abrir botones, bajar cremalleras... Su sexualidad está preñada de fantasías eróticas, indispensables para él. Generalmente, le encanta dominar y ser dominado. En el amor no tiene límites y le apasiona experimentar sensaciones nuevas. Síguele en sus juegos, que te resultarán muy creativos.


  Recuerda: atrapar a un hombre Aries es una cosa, conservarlo, otra.


  ARIES-ARIES


  ¿Sabéis qué ocurre cuando el fuego se encuentra con el fuego...? Las emociones se encienden, el pulso se acelera, se desafían con las miradas..., hasta que de ambos surge una sonrisa espontánea y la pregunta puede ser: ¿Nos conocemos de antes? Y es que tienen tantos puntos en común que parecen iguales. Y siempre es agradable encontrar a alguien tan singular como tú. Si la mujer ariana es ferozmente independiente, el hombre ariano lo es más. No permitirá que le diga lo que tiene que hacer y querrá, como ella, salirse siempre con la suya. Alguno tendrá que ceder, lo cual es bastante difícil, debido al egocentrismo de ambos. Pero si seguís adelante con la relación y os encontráis, como quien no quiere la cosa, haciendo el amor, se producirá una extraña fusión primitiva y poética en la que la mujer se sentirá como una princesa de cualquier cuento de hadas que permanezca vivo en su memoria. Y es que la alquimia es tan fuerte que transmuta los choques tan violentos de carácter.


  Como los dos sois muy positivos, la vida será para vosotros un reto diario en el que el futuro no os preocupa. Vivís el instante, el momento, y, aunque a veces podáis sentir miedo o temor, no os dura mucho. Los dos sois tan imprevisibles que vuestra vida en común será una caja de sorpresas.


  La comunicación será rápida, fluida, amena, matizada con un ingenioso sentido del humor, quizá debido a lo poco seriamente que os tomáis la vida y a lo vitales que sois ambos. El único problema es que a ninguno de los dos os gusta escuchar mucho tiempo. Necesitáis ser protagonistas siempre, y así, casi antes de que él comience una frase la terminarás tú, ya que tienes un don especial para «adivinar» lo que él quiere decir.


  Para que tu relación sea perfecta, debes actuar con su misma astucia, sin darle demasiadas facilidades para la seducción. Si le dejas tomar la iniciativa, te encontrarás en la habitación con la ropa desperdigada desde la entrada hasta la cama. Será apasionante, pero puede que a la mañana siguiente desaparezca sin dejar rastro. Si lo desafías, actuará de forma diferente. Irá desde los arrumacos tiernos hasta el apasionamiento más feroz. No te decepcionará. Muéstrate como tú eres, archirromántica y apasionada, pero un poco inaccesible; eso lo enloquecerá.


  Lo cierto es que tú, mujer Aries, puedes sentirte encantada ante una persona más poderosa que tú, con la seguridad de saberte amada de una forma tan auténtica y apasionada. El hombre Aries tendrá cálidos afectos hacia tu familia, pero, como es independiente en grado sumo, se alejará de ellos si la situación es difícil o si alguien intenta manejar su vida.


  ARIES-TAURO


  Aries es impulsivo, vital, apasionado, eficiente e incansable. Su vida es un torbellino de fuego y pasión. Busca la magia en cada instante y si no la encuentra se aburre. Tauro es reservado, lacónico, realista y detesta las fantasías quiméricas. De naturaleza sedentaria, no le gustan los cambios, lo que de ninguna manera entiende Aries. La convivencia puede ser demoledora, pero la atracción que experimentan les brinda la mayor felicidad del mundo.


  Si el hombre es Tauro, quedará hechizado por la belleza y el encanto de la mujer Aries, y se enamorará lenta pero profundamente. El inagotable entusiasmo de ella la convierte en un torbellino de fuego, capaz de derretir cualquier resistencia que el hombre Tauro pudiera oponer. Ella confía plenamente en sus capacidades y siempre le ayudará en todo lo que pueda, aportándole la seguridad que necesita para obtener el éxito. Eso sí, no imagines por un momento serle infiel. Lo detectará inmediatamente, y ese profundo dolor acabará con el amor que sentía por ti, desapareciendo de tu vida y dejándote un vacío insoportable. Es posible que entonces el hombre Tauro descubra lo profundo de sus sentimientos y la magia que estaba recibiendo de la mujer Aries, pero ya será demasiado tarde: la mujer Aries despertará de la locura amorosa y se negará a ofrecerle las oportunidades perdidas. Con el tiempo pueden llegar a ser grandes amigos, ya que ella no sabe lo que es el rencor. Eso sí, para entonces habrá desaparecido el hechizo.


  En el tema económico pueden existir choques. Tauro nunca entenderá la poca importancia que Aries concede al dinero ni su generosidad. Si Aries tiene dinero, lo comparte; Tauro, en cambio, lo invierte, multiplicándolo por mil. A Aries no le viene mal una persona como Tauro para que cuide sus intereses y le asegure un futuro tranquilo. En este sentido, un Tauro es la mejor inversión.


  A veces el autocontrol de Tauro desespera a la impulsiva ariana, pero eso, lejos de aburrirla, se convierte en un aliciente tentador, ya que para ella no hay nada más excitante que el jugar al «diablillo tentador», mientras se inventa las mil y una estrategias para hacerlo sucumbir. Cuando lo consigue, se cansa, quizá debido a la energía empleada, y busca otro objetivo que despierte su interés.


  Aries es la imprudencia y la inconstancia; Tauro es todo lo contrario. Cuando ella quiere emociones, él necesita paz. Si ella reclama libertad, él se muestra posesivo y celoso. Ella corre, él camina despacio... ¿Qué debe hacer para que la tormenta no estalle? Acercarse a él muy seductora, sonreírse desde dentro, acariciarle el lóbulo de la oreja y abrazarlo fuertemente. Entonces el toro se rendirá y todo serán mimos y arrumacos que durarán horas y horas. Porque donde se entienden divinamente es en la cama. A pesar de que el toro es menos explosivo y fantasioso que el carnero, su sensibilidad y resistencia son inmejorables. Ambas energías juntas generan tal fuerza que pueden ser indestructibles. Ella habrá encontrado al hombre que la protege y la ama por encima de todo, y él esa magia de la vida que dudaba que existiera.


  ARIES-GÉMINIS


  El aire aviva el fuego, consiguiendo que sus llamas se eleven y brillen con una intensidad diferente. Si surge el amor, será de una forma estrepitosa y vehemente, como de película. Además, unen la energía marciana de Aries con la mentalidad mercuriana. Juntos pueden conseguir lo inimaginable y realizar grandes hazañas.


  Si la mujer es Aries, se siente atraída por el atractivo del hombre Géminis, que lo considera el príncipe de sus sueños. Lo ve tan elegante, tan inteligente, tan brillante, derrochando energía positiva por los cuatro costados, que se lanza sin pensarlo dos veces a la aventura de conquistar a un geminiano. Como ella es sumamente inteligente, no tiene problemas para comunicarse con él y mantener el punto intelectual que él necesita.


  Los dos detestan lo mismo: el aburrimiento. Ambos se apasionan por un objetivo con mucho entusiasmo, aunque se cansan pronto de las cosas. Les encantan las aventuras amorosas, pero cuando aman de verdad suelen ser fieles, especialmente la mujer. Ella es irreflexiva, instintiva, no sopesa los pros y los contras de las situaciones. Él, por el contrario, analiza, sopesa con esa hábil inteligencia y fría lógica que le caracteriza, lo que ayuda a la relación.


  Observar a estos dos signos juntos mientras hablan es todo un espectáculo. Géminis se expresa como ningún otro signo del Zodiaco. Va de un tema a otro y los adorna con una imaginación y creatividad inigualables. Nadie se atreve a interrumpir a un Géminis. Nadie excepto Aries, que en eso de las interrupciones es único. Y curiosamente, Géminis se lo permite. Le hace gracia su chispa y sentido del humor, sarcástico unas veces, infantil otras.


  ¿Fricciones? Géminis expresa muy a las claras su admiración o su rechazo. Si se le limita su libertad, puede ser muy hiriente, atacando en los puntos más débiles y vulnerables de la mujer Aries. Y ella, que no es tan fuerte como aparenta, puede entrar en un estado de angustia irracional. En un desafío, siempre ganará Géminis.


  Lo más maravilloso que le puede ocurrir a Aries es encontrar a alguien que lo acepte tal y como es: directo, vital y valiente. Géminis lo quiere como es y, ¡oh, milagro!, no pretende cambiarlo. Y cuando Aries se siente aceptado, adquiere seguridad, pierde el miedo a mostrar su verdadera personalidad, y empieza a surgir ese aspecto oculto que posee y que muy pocos conocen, tornándose sentimental, tierno y amoroso.


  ARIES-CÁNCER


  El fuego arde más y más intensamente para evitar que el agua lo apague. Uniones conflictivas donde las haya. A Cáncer, inseguro, introvertido y tímido, le agotará la impetuosidad y las actitudes desafiantes de Aries, que debería cuidar sus modales y sus palabras si no quiere herir la susceptibilidad de Cáncer.


  Cáncer tiene un corazón lleno de generosidad y compasión, y en eso coinciden plenamente. Querrán cambiar el mundo y se pondrán al lado de los oprimidos y marginados, luchando por la justicia. No será extraño que parte de su tiempo libre lo dediquen a voluntariados. El miedo inicial que experimenta Cáncer lo supera con la fuerza que le aporta Aries, y no es raro encontrarlos en misiones como Médicos sin Frontera.


  Sus soles natales están en cuadratura, por lo que necesitan mucho amor, comprensión y paciencia. Esto último no es precisamente lo que tiene Aries. Impaciente, no soporta las esperas, ni siquiera consigue aguardar a saber el final del libro que está leyendo, los periódicos los comienza a leer por la última página y las cosas las quiere para ayer. No le viene mal este aprendizaje para su conocimiento interior. Comprobará que la paciencia tiene sus beneficios, aunque solo podrá alcanzarla cuando llegue a la edad madura, y no siempre.
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